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INTRODUCCION. 

A l aparecer por tercera vez nuestro nombre al frente 
de una obra de Filosofía , debemos recordar lo que en 
trabajos anteriores dijimos acerca del patriótico fin , á 
cuya realización nos proponiamos contribuir, consa-
g-rando nuestra actividad á esta clase de trabajos. 

Deciamos en el Examen Mstórico-crUico de los siste­
mas filosóficos modernos, que nuestro pueblo habia sido, 
á raíz del Renacimiento, eminentemente filosófico, y lo 
fué en la dirección única posible, dadas las circunstancias 
en que España entónces se encontraba. El sostenimiento 
de una guerra de siete siglos contra el Islamismo hizo que 
patria y religión fuesen una misma cosa, no pudiéndose 
concebirla una sin la otra, y esta circunstancia dió lugar 
á que se produjera en nuestro país un espiritualismo ra­
dical, que ha formado constantemente la base del carác­
ter nacional de España. Y se engañan grandemente los 
que creen que esta identificación de patria y religión, que 
aparece siempre en las grandes crisis de nuestra historia, 
como ha sucedido recientemente en la guerra de la Inde­
pendencia y áun en medio de nuestras disensiones polí­
ticas , sea obra exclusiva de un fanatismo religioso exa­
gerado, 1 
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En Francia, Alemania é Inglaterra combatían los par­
tidarios de distintas creencias cristianas unos contra 
otros ; pero era para todos base común el esplritualismo. 
En nuestro país combatió el cristianismo, eminentemente 
espiritualista , con la religión ó secta materialista de Ma-
boma, j como el triunfo de la religión era el triunfo de la 
patria , de ahí que echara tan profundas raíces el espiri-
tualismo , unido de esta suerte á la causa de nuestra in­
dependencia. 

Pero con la conquista de Granada, este gran suceso 
que dió existencia á la nacionalidad española, coincide 
el Renacimiento, que despertaba las inteligencias , des­
cubriendo nuevos horizontes , desconocidos en la Edad 
Media, y que comenzaba por la aparición de los antiguos 
sistemas: el platonismo, el aristotelismo en sus fuentes 
originales, el estoicismo, el epicureismo y todas las de­
más doctrinas filosóficas, que ponían de manifiesto las 
antiguas glorias déla Grecia, y mostraban los grandiosos 
resultados que puede alcanzar el espíritu humano, me­
diante el cultivo de su razón. Nuestro país, que en aquel 
momento ocupaba una posición elevada entre las nacio­
nes , tanto por su poderío como por su ciencia, y que 
abrigaba en su seno ese instinto que le llevaba á identi­
ficar el sentimiento nacional con el sentimiento católico, 
se inclinó naturalmente al platonismo, prefiriendo dentro 
de esta doctrina la tendencia determinada por los alejan­
drinos , que fué la que apareció en el Renacimiento. 

No contribuyó poco á esto el terrible poder que por 
aquel tiempo ejercía ya nuestro tribunal de la fe, que, 
fuera de ésta, tenia cerrada toda salida al pensamiento. 
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De aquí esa pléyade de místicos nacionales del siglo xví, 
que, áun en tan estrecho recinto, no pudieron moverse 
sin graves peligros, como lo muestra sobradamente nues­
tra historia. Sin embargo, á pesar de tales obstáculos, el 
sentimiento religioso y el filosófico con sus formas místi­
cas marcharon á la par en aquel siglo. Mas esto no fué 
ni podia ser duradero; en el siglo siguiente campeó sólo 
el sentimiento religioso, que privado del auxilio que en 
el anterior le prestaban las ciencias filosóficas, degeneró, 
quedando reducido á un brutal fanatismo, sostenido por 
las hogueras de la Inquisición. E l pensamiento filosófico 
se extinguió y dejamos de pertenecer á la Europa culta. 

Es cierto que en el siglo último se han hecho esfuerzos 
para recobrar el terreno perdido, siendo muy dignos de 
estimación los trabajos de muchos sabios que consagra­
ron sus vigilias á propagar entre nosotros ciertos conoci­
mientos útiles; y bastante hicieron consiguiendo mejorar 
nuestra educación en la esfera de las artes , de la litera 
tura, de la administración y del órden económico. Pero 
si esto hizo el siglo XYIII en aquellas ramas de la ciencia, 
toca al xix arraigar entre nosotros la Filosofía, que ocupa 
la cumbre del saber humano, ya que van desapareciendo 
los obstáculos que lo impedían. Por esto es un deber para 
todos los que amen de corazón á su patria, trabajar para 
que se acelere este movimiento, que ha de colocarnos al 
nivel de las naciones que marchan delante de nosotros, 
y para darle la dirección más conveniente y la más aná­
loga con nuestro carácter. Esta fué la idea que nos movió 
á publicar las Veladas y el Examen Mstórico-critico de 
los sistemas filosóficos modernos, y que nos mueve hoy 



á publicar la tradaccion de las obras de los grandes filó­
sofos con que se bonra la humanidad. 

Tratándose de esto, necesariamente hablamos de fijar­
nos en primer término en el divino Platón, para enlazar 
nuestras tradiciones del siglo xvi con las aspiraciones del 
siglo xix ; no presentando la doctrina de este filosófo con 
el colorido místico con que apareció en aquel siglo, debido 
á la filosofía alejandrina , sino en toda su pureza, tal 
como resulta de sus obras originales , grabadas con el 
sello de ese puro espiritualismo que ha constituido cons­
tantemente el fondo de nuestro carácter nacional, y cuya 
permanencia será siempre una de las glorias de España, 
y acción patriótica cuanto se haga para conservarlo. 

Además , la humanidad se ha inspirado constantemente 
en las obras del filósofo, á quien por espacio de veinti­
cuatro siglos ha dado el nombre de divino , y en mucho 
tiempo no puede dejar de acudir á esta fuente de pura 
doctrina. Después de su muerte, la aparición de los escri­
tos de su discípulo Aristóteles, que combatía la teoría de 
las ideas, base y fundamento de la filosofía platoniana, y 
la de nuevos sistemas, como el epicureismo, el estoicismo 
y otros, y la falta, siempre irreparable, del genio fundador, 
único que con su voz é inteligencia puede sostener el 
prestigio de sus propias concepciones , hicieron que casi 
desapareciera el platonismo como escuela , pero no des­
apareció la indeleble y profunda impresión causada por 
los escritos de este hombre grande en la marcha y progreso 
de los conocimientos humanos. Renació posteriormente 
con el nombre de Nueva Academia, bajo los auspicios de 
Arcesilao y Carneades, pero su dogma, que consistía en ad-



rnitir como único criterio de verdad la probabilidad , con 
lo cual creian poder combatir el dogmatismo y el escepti­
cismo , es tan pobre y está tan en pugna con el sólido é 
indestructible dogmatismo de Platón, • que bien puede de­
cirse que la nueva Academia fué platoniana sólo en el 
nombre. 

Bajo mejores auspicios apareció en Alejandría con el 
nombre de neo-platonismo. Ammonio , Sacas , Plotin, 
Jamblico , Proclo, Porfirio y otros, quisieron, en aquel 
centro de la civilización entóneos conocida, reducir á un 
cuerpo de doctrina la mitología oriental y la filosofía 
griega, proclamando que el sabio se iniciaba en todos los 
misterios, en todas las escuelas, en todos los métodos; 
valiéndose, para descubrir la verdad, déla iniciación, de 
la historia, de la poesía y de la lógica. Así que los ale­
jandrinos, á la vez griegos y bárbaros , filósofos y sacer­
dotes , aunque tomaron por fundamento de su doctrina la 
de Platón, la exageraron hasta el punto de convertir la 
unidad platoniana en una unidad vacía de sentido, á la 
que se llegaba por el arrobamiento y el éxtasis, conclu­
yendo en un iluminismo desesperado , y en proclamar la 
impotencia de la razón para descubrir la verdad. 

En los siglos medios es indudable que Aristóteles ejer­
ció una visible preponderancia sobre Platón, debido á la 
diferencia radical de sus doctrinas, y no poco á la dis­
tinta forma en que fueron presentadas. El sistema de 
Aristóteles es racionalista, pero encerrado en la natura­
leza exterior tiene un sello indudable de empirismo; mien­
tras que el sistema de Platón, también racionalista, tiene 
el sello del idealismo , que eleva el alma del que le estu-
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dia y contempla á las regiones del infinito; y esta misma 
circunstancia le hizo ménos aceptable á la generalidad de 
las inteligencias. Aristóteles clasificó las ciencias, tra­
tando cada una por separado, con un órden rigorosa­
mente didáctico, cosa desconocida hasta entonces; con 
una explicación directa, seca y tan severa como la re­
quiere la ciencia. Platón , poeta más que filósofo en la 
forma, optó por el método de los oradores y no por el de 
los geómetras; y en vez de clasificaciones científicas y de 
un lenguaje sencillo de explicación , usa del diálogo, in­
troduce interlocutores , pinta con la imaginación y apa­
recen resueltos los más vastos problemas con las bellezas 
del estilo y los encantos que sólo se encuentran en los 
poetas inspirados. Estas diferencias fueron causa de la 
preferencia que alcanzó Aristóteles, que fué mirado como 
el fundador de la metafísica, de la psicología, de la moral, 
de la política, de la lógica , de la retórica, de la poética, 
de la economía política, de la física, de la historia natu­
ral y de todos los ramos tratados en obras separadas é in­
dependientes. Mas con la invasión de los bárbaros y otras 
concausas de tal manera se desnaturalizaron y corrom­
pieron las doctrinas del Estagirita, que hasta llegaron á 
desconocerse las obras originales , sustituyéndose la ver­
dadera ciencia peripatética con la ciencia grotesca y bár­
bara de los escolásticos. Sin embargo, en aquellos mismos 
siglos, Platón fué altamente considerado y mereció siem­
pre la atención de los sabios, como habia merecido en alto 
grado la de los padres de la Iglesia, debido indudable­
mente á la afinidad que se advierte entre la filosofía pía 
toniana y los principios del cristianismo. 



No pueden leerse á San Justino, San Clemente de Ale­
jandría, ni á ninguno de los padres griegos, sin advertir 
cuán instruidos estaban en las obras de Platón. San 
Agustín mismo (1) dice: «puesto que Dios, como Platón 
lo repite sin cesar ( esto supone una lectura muy asidua), 
tenia en su inteligencia eterna, con el modelo del uni­
verso, los ejemplares de todos los animales, ¿cómo podría 
dejar de formar todas las cosas?» Quidquid a Platone di-
üituf vivit in Agustino, se decia. 

Si de aquí pasamos á la época del Renacimiento, una 
nueva gloria se prepara para Platón. Sus obras , desco­
nocidas en el Occidente, aparecieron traducidas por Mar-
silio Ficin (2) y Juan Serres (3), y desde entóneos su 
lectura se hizo general entre los hombres de letras; y 
aunque posteriormente se lamentaba el abate Fleury (4), 
el autor de la Historia eclesiástica , de que no eran tan 
estudiadas las obras de Platón como lo reclamaba el amor 
á la ciencia, es lo cierto que eran generalmente conocidas 
en toda Europa, y que Leibnitz, que advertíalas tenden­
cias espiritualistas que iban determinando entre los sabios, 
decia: «si alguno llegase á reducir á sistema la doc­
trina de Platón, haria un gran servicio al género huma­
no» (5). No fué extraña España á este movimiento, y si 

(1) De la Ciudad de Dios , X I I , X X V I , c. f. V I I I , I V . 
(2) Nacido en Florencia en 1433, y muerto en 1499. 
i'Á) Nacido en Villanueva de Berg en 1540, y muerto en 1598. 
(4) Discurso sobre Platón , dirigido á Monseñor de Samoi-

gnon de Basville. 
(5) Leibnitz, edic. Erdonann, p. 735 y 701. Cartas á Mont-

mort. 
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bien se dió la preferencia á las obras de Aristóteles como 
sucedía en el resto de Europa, llegando á veintidós lógi­
cas las que se publicaron en los siglos XVÍ y xvn en nues­
tro país sobre la base del Orgamm de Aristóteles , tam­
bién aparecieron una tradacción latina concordante de 
Platón y de Aristóteles en el Timeo , en el Fedon y en 
los libros de la Repvhlica, debida á la pluma de Sebastian 
Foxio, y una traducción en lengua castellana del Cratilo 
y de Gorgias por Pedro Simón Abril ; indicaciones harto 
evidentes del espíritu místico ó neo-platónico que se infil­
tró en nuestros sabios en los siglos que siguieron al Eena-
cimiento. 

El siglo xvin fué funesto para el platonismo, como lo 
fué para todos los sistemas racionalistas. El yugo de 
hierro que impuso á las inteligencias en la vecina Fran­
cia la filosofía empírica, sostenida por Locke y Condillac, 
hizo que se miraran con horror el platonismo , el male-
bratíchismo, el cartesianismo, los cuales, decía Garat, 
imponen al hombre agentes ó ídolos que han obtenido del 
espíritu humano un culto supersticioso, culto que convir­
tió las escuelas en templos; pero cuyas estatuas y altares 
despedazó primero el gran Bacon (1). 

Pero la reacción comenzada en Alemania á fines del 
siglo último, y realizada en el presente en toda Europa, 
es inmensa, ya por el descrédito en que ha caido el em­
pirismo , ya por la altura á que se han elevado todas las 
cuestiones filosóficas en el campo del idealismo, y ya por 

(1) Exposición Msl/órico-oritica de ¡os sistemas filosóficos , to­
mo I V , p. 39. 
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el conocimiento más profundo que se tiene de la dignidad 
y grandeza de nuestro sér, que tiende sus miradas á las 
regiones del infinito á que le llaman sus altos destinos. 
Para honra del género liumano, Platón se ha levantado del 
descrédito injurioso del siglo xvm y el conocimiento 
de sus obras se va haciendo general; y dia llegará en que 
no habrá hombre de ciencia que no vea honrada su libre­
ría, por modesta que sea, con los diálogos del divino 
Platón. Este gran filósofo está ya hablando en todas las 
lenguas cultas; en Inglaterra, Tailor(l); en Alemania, 
Mend,elssohn y Schleiermacher (2); en Italia , Ruggiero 
Bonghi (3); en Francia, de una manera parcial. Le 
Clerc (4); y de una manera general Cousin (5) y poste­
riormente Chauvet y Amadeo Saisset (6), han llevado á 
cabo esta tarea en sus respectivas lenguas, animados por 
el deseo de propagar las ideas platonianas, que tanto con­
tribuyen á ensanchar la esfera del saber en el inmenso 
campo de la ciencia. 

Esta misma idea y el amor á mi patria son las razones 
que me impulsaron á publicar mis anteriores libros, y me 
mueven hoy á ofrecer al público, en lengua castellana, 
las obras de Platón. La experiencia me ha hecho conocer 
lo árduo de la empresa; pero mi fe inquebrantable , y el 

(1) 1804; 5voL en 4.° 
(2) Ber l ín , 1817-1828; 6 v o l . , g.8 edición, 
(3) Milán, 1857. 
(4) Pensamientos de Platón. París , 1824, 2.a edición. 
(5) Obras completas de Platón. Paris, 1824-1840; 13 voL 
(6) Obras completas de P l a t ó n , de MM. Chauvet y Amadeo 

Saisset, compuestas de 10 v o l . , 1861. 
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creer que hago un verdadero servicio á mi país, contri­
buyendo, con lo poco que puedo , á que arraiguen en él 
los buenos principios , me han llevado á un trabajo muy 
superior á mis débiles fuerzas. Pasar á una lengua viva lo 
que hace veinticuatro siglos se ha escrito, no en el len­
guaje sencillo de la ciencia, que presenta siempre cierta 
homogeneidad en todas las lenguas, como se advierte en 
las obras de Aristóteles, sino en forma de diálogos, con to­
das las galas del buen decir y con todas las especialida­
des y modismos que lleva consigo un lenguaje que se 
supone hablado y no escrito , es una dificultad inmensa y 
en ocasiones insuperable. 

He tomado como base para mi trabajo la traducción en 
latín de MarsilioFicin, que con el original griego publicó 
lo Sociedad Bipontina en la ciudad de Dos-puentes, en 
Alemania, en el año de 1781, en doce tomos; el último 
de los cuales es un juicio crítico del historiador de la 
filosofía Diet. Tiedemann; he consultado en los casos 
dudosos la magnífica traducción de Cousin, y la de 
Chauvet y Saisset, tomando de esta última las noticias 
biográficas, la clasificación de los diálogos, como ménos 
defectuosa, los resúmenes y algunas notas. 

Eéstanos sólo decir, por qué nos hemos abstenido de 
entrar en la critica de la doctrina de Platón, limitando 
esta introducción á explicar el móvil que nos impulsa á 
publicar la Biblioteca Filosófica^ la razón que hemos te­
nido para comenzar por las obras de aquel filósofo. De­
seando asociar á la patriótica empresa que emprendemos 
las personas que en nuestro país han consagrado, más ó 
ménos, su actividad al cultivo de los estudios filosóficos, 
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hemos rogado á algunas de aquellas que tomaran á su 
cargo el escribir un Juicio critico de cada uno de los fi­
lósofos, cuyas obras formaran parte de la Biblioteca, á 
fin de que de este modo nos ayudaran eficazmente en este 
trabajo superior á nuestras escasas fuerzas. Pues bien, 
tenemos la indecible satisfacción de decir, que este ruego 
ba sido atendido del modo que era de esperar de quienes 
tantas muestras tienen dadas de su amor á la ciencia y á 
su país. Reciban todos el sincero testimonio de nuestra 
profunda gratitud. En su virtud, el conocido profesor de 
Metafísica de la Universidad de Madrid, D. Nicolás Sal­
merón y Alonso, se ba encargado de escribir el Juicio 
critico de Platón , con el cual se cerrará la publicación 
de las obras de este filósofo. De la crítica de los demás se 
ocuparán á su tiempo los señores D. Manuel A. Berzosa, 
D. Ramón de Campoamor, D. Francisco de Paula Cana­
lejas, D. Federico de Castro, D. Francisco Ginér délos 
Rios, D. Gumersindo Laverde Ruiz, D. Nicomedes Mar­
tin Mateos, D. José Moreno Nieto, D. Juan Valora y Don 
Luis Vidart. Por este motivo , la sección correspondiente 
á cada filósofo comenzará con la Uografia, que siempre 
facilita la inteligencia de los escritos de un autor, y con­
cluirá con el Juicio critico de su doctrina. 

A l citar los nombres de estos ilustrados críticos; al 
pensar que no son solos, sino que ántes bien á la par 
de ellos cultivan las ciencias filosóficas otros profesores, 
jurisconsultos y literatos; al ver cómo de día en dia 
crece en la juventud el amor al estudio de la filosofía ; no 
podemos menos de celebrar con alborozo este notable pro­
greso en la cultura de nuestro país, en el que hace pocos 
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años eran, sólo por excepción, cultivados los estudios filo­
sóficos. 

; Quiera el cielo que este movimiento civilizador se ace­
lere y sea dirigido del modo más conveniente para el en­
grandecimiento de nuestra querida patria I 

Pa t r i c io de A z c á r a t e . 



NOTICIAS BIOGRÁFICAS ACERCA DE PLATON. 

Los documentos auténticos sobre la vida de Platón se 
reducen á los cuatro sig-uientes: 1.° Diógenes Laercio, 
libro I I I ; 2.° Apuleyo, preámbulo del libro 1. De dogmate 
Platonis\ 3.° Olimpiodoro, en su comentario sobre el P r i ­
mer Alcibiades; y 4.°, un fragmento anónimo publicado 
por la primera vez por Heeren, y que no difiere muclio de 
la biografía de Olimpiodoro. 

De estos cuatro documentos, el más antiguo, el más 
atendible, el más extenso, y el que quizá ha servido de 
base á todos los demás, es la biografía de Diógenes Laer­
cio. Le seguiremos fielmente, completándolo sobre algu­
nos puntos con las indicaciones tomadas de los otros tres 
biógrafos. 

Platón de Atenas, dice Diógenes Laercio, era bijo de 
Aristón; su madre, Perictiona ó Potona, descendía de 
Solón, por ürópides, hermano del legislador y padre de 
Critias, que tuvo por hijo á Calleschrus. De este último 
nació Critias, uno de los treinta tiranos, y Glaucon; de 
Glaucon, Carmides yPerictiona madre de Platón. También 
era Platón descendiente en sexto grado de Solón, suponién­
dose éste mismo procedente de Neleo y de Neptuno. Se 
pretende igualmente, que su padre contaba entre sus an­
tepasados á Codro, hijo de Melante, uno de los descen­
dientes de Neptuno, después de Trasylo. Según un ru­
mor acreditado en Atenas, y reproducido por Spensipe 
en el Banquete fúnebre, por Clearco en el elogio 

b 
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de Platón, y por Anaxílides en el secundo libro de los 
Filósofos , deseando Aristón consumar su unión con 
Perictiona, que era muy hermosa, no pudo conseguirlo; 
renunció entónces á sus tentativas, y vió al mismo Apolo 
en los brazos de su mujer, lo que le oblig-ó á no unirse á 
ella hasta el fin de su matrimonio. Platón nació según las 
Crónicas de Apolodoro, en el primer año de la olim­
piada 88, sétimo del Targelion, dia en que los habitantes 
de Délos creen que nació Apolo. Murió en un convite de 
boda, según Hermipo, el primer año de la olimpiada 108 
á l a edad de 81 años. Neante pretende, que murió de edad 
de 84 años. Tenia seis años ménos que Isócrates, puesto 
que éste nació bajo el arcontado de Lisímaco, y Platón 
bajo el de Aminias, el año mismo en que murió Peri-
cles. Aureliano dice en el último libro de los Tiempos, 
que Platón era del barrio de Colito; pero otros sostienen 
que nació en Egina, en casa de Fidiadas, hijo de Tales. 
Favorino, en particular, sostiene esta opinión en sus 
Historias diversas; y dice que su padre formaba parte 
de la colonia enviada á esta isla, y que se trasladó á 
Atenas en la época en que los eginetas, auxiliados por 
los lacedemonios, arrojaron á los antiguos colonos. Ate-
nodoro refiere en el libro octavo de los Paseos, que Pla­
tón dió en Atenas juegos públicos á expensas de Dion. 

Tenia dos hermanos, Adimanto y Glaucon, y una her­
mana llamada Potona, de la que nació Spensipe. Estu­
dió las letras con Dionisio, que cita en los Rivales, y la 
palestra con Aristón de Argos. Alejandro dice en las 
Sucesiones, que fué Aristón el que le dió el nombre de 
Platón, á causa de su robusta constitución, y que ántes se 
llamaba Aristocles, del nombre de su abuelo. Otros pre­
tenden que se le llamó así por la anchura de su pecho, y 
Neante ve en esto una alusión á lo espacioso de su frente. 
Algunos autores, entre otros Dicearco en Las Vidas, han 
pretendido igualmente que disputó el premio de la pales-
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tra en los juegos Istmicos (1). Se dice que cultivó la pin­
tura y compuso obras poéticas, primero ditirambos, y 
después cantos líricos y tragedias. 

Timoteo de Atenas dice en Las Vidas, que tenia la 
voz atiplada. Se refiere también con este motivo el he-
clio siguiente: Sócrates vió en sueños un cisne jóven puesto 
sobre sus rodillas, que soltando sus alas voló al momento 
haciendo escuchar cantos armoniosos. A l dia siguiente, 
Platón se presentó á él, y dijo Sócrates: hé aquí el cisne 
que yo he visto. 

Platón enseñó por lo pronto en la Academia, y después 
en un jardin cerca de Colona, por relación de Heráclito, 
citado por Alejandro en Las Sucesiones. No habia re­
nunciado aún á la poesía, y se preparaba á disputar el 
premio de la tragedia en las fiestas de Baco, cuando oyó á 
Sócrates por la primera vez. Quemó en el momento sus 
versos, exclamando: Vulcano, acude aquí; Platón im­
plora tu socorro (2). A partir desde este momento intimó 
con Sócrates, contando entonces 27 años. Después de la 
muerte de Sócrates siguió las lecciones de Cratilo, discí­
pulo de Heráclito, y las de Hermógenes, filósofo de la 
escuela de Parménides. A la ^edad de 28 años, según 
Hermodoro, se retiró á Megara cerca de Euclides, con 
algunos otros discípulos de Sócrates; después fué á Ci-
rene á oir á Teodoro el matemático, y de allí á Italia 
cerca de los pitagóricos Filolao y Euritus. Pasó en se­
guida á Egipto para conversar con los sacerdotes. Se dice 
que Eurípides le acompañó en este viaje, durante el cual 
contrajo una enfermedad de la que le curaron los sacerdo­
tes con el agua del mar. Esto le sugirió el verso siguiente: 

la mar lava todos los males de los hombres (3). 

(1) Apuleyo refiere igualmente que Pla tón hizo tantos progre­
sos en los ejercicios de la lucha que disputó el premio en los jue­
gos Pitienses y en los juegos Istmicos. {De dogmate Platón.) 

{%) Imitación de un verso de la Iliada, canto 18, v. 393. 
(3) Ijigenia en Tauride, I , 93. 
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Y tanibien le oblig'ó á decir con Homero, que todos los 
egipcios eran médicos. 

Platón tuvo al mismo tiempo intención de visitar á los 
•magos; pero la guerra que desolaba el Asia se lo impidió. 
De vuelta á Atenas, ŝ  puso á enseñar en la Academia; 
gimnasio plantado de árboles y llamado así del nombre 
del héroe Academus, como lo atestigua Eupolis en Los 
soldados libertados: aba"}'o los paseos sombríos del Dios 
Academo.)) 

Timón, á propósito de Platón, dice también: «á su ca­
beza marchaba el más despejado de todos ellos, agrada­
ble parlante, rival de las cigarras que hacen resonar sus 
cantos armoniosos en las sombras de Academo.» 

Era amigo de Isócrates. Praxifano nos ha conservado 
una conversación sobre los poetas, que tuvieron los dos 
en una casa de campo, en la que Platón recibió á Isó­
crates. 

Aristoxenes dice, que tomó parte en tres expedicio­
nes : la de Tánagro, la de Corinto y la de Delis, en la 

I que alcanzó el premio del valor. 
Algunos autores, entre otros Sátiro, pretenden que 

escribió á Dion en Sicilia, para que comprara á Filolao 
tres obras pitagóricas por el precio de cien minas. En­
tóneos Platón estaba en la opulencia; porque Onetor ase­
gura , en la obra titulada : tfi el sabio puede enriquecer­
se , que habia recibido de Dionisio más de ochenta 
talentos. 

Hizo tres viajes á Sicilia. La primera vez no llevó 
allí otro objeto que visitar la isla y los cráteres del 
Etna; pero habiendo exigido Dionisio el Tirano, hijo de 
Hermócrates , que fuera á conversar con é l , Platón 
le habló de la tiranía, y le dijo entre otras cosas, que 
el mejor gobierno no era aquel que redundaba sólo 
en provecho de un hombre, á ménos que este hombre 
estuviera dotado de cualidades superiores. Dionisio, 
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irritado, le dijo con cólera : «tus discursos se resienten de 
la vejez. » —«Y los tuyos, repuso Platón, se resienten de 
la tiranía.» Arrebatado Dionisio con esta respuesta, al 
pronto quiso hacerle morir, pero templado con las súplicas 
de Dion y de Aristodemo, se contentó con entregarle á 
Pollis, que se encontraba entónces cerca de él en calidad 
de enviado de los lacedemonios, para que le vendiese como 
esclavo. Pollis le condujo á Egina, donde en efecto le ven­
dió. Pero apénas Platón estuvo en Egina, cuando Car-
mandro, hijo de Carmandrides fulminó contra él una 
acusación criminal, en virtud de una ley del país que 
mandaba condenar á muerte al primer ateniense que abor­
dase á la isla. Esta ley habia sido dictada á petición del 
mismo Carmandro, al decir de Favorino en las Historias 
diversas. Una chistosa ocurrencia salvó á Platón, porque 
habiendo dicho uno, como por irrisión, que era un filósofo 
y nada más, se le declaró absuelto. Según algunos auto­
res se le condujo á la plaza pública, fijándose en él las 
miradas de todos; pero él, sin pronunciar palabra, se re­
solvió á sufrir cuanto pudiera sucederle. Los eginetas le 
concedieron la vida y le condenaron solamente á ser ven­
dido como cautivo. Anniceris de Cirene, que se encon­
traba allí por casualidad, le compró por veinte minas, 
otros dicen treinta, y le envió á Atenas á sus amigos. 
Como estos quisieran reintegrarle el precio de la compra, 
Anniceris lo rehusó, y les respondió, que no eran ellos 
solos los dignos de interesarse por Platón. Otros preten­
den que Dion dió á Anniceris la suma gastada, y que en 
lugar de rehusarla, la consagró á comprar á Platón un 
pequeño jardin cerca de la Academia. En cuanto á Pollis, 
Favorino refiere en el primer libro de los Comentarios,, 
que fué vencido por Cabrias, que más tarde le tragaron 
las olas no léjos de las riberas del Helix, víctima de la có­
lera de los dioses, irritados contra él por su conducta 
para con el filósofo. Dionisio, inquieto por su parte, es-
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cribió á Platón, luego que supo su libertad, suplicándole 
que no le maltratara en sus discursos, á lo que Platón res­
pondió , que no tenia tiempo para acordarse de Dio­
nisio. 

Fué por segunda vez á Sicilia, con ánimo de pedir á 
Dionisio el Jóven tierras y hombres para realizar el plan 
de la república. Dionisio lo prometió, pero no cumplió su 
palabra. Se pretende al mismo tiempo, que Platón corrió 
entóneos algún peligro, bajo pretexto de que excitaba á 
Dion y Feotas á dar la libertad á Sicilia. El peripatético 
Arquitas escribió en esta ocasión á Dionisio una carta jus­
tificativa , á la que debió Platón el verse sano y salvo en 
Atenas. Hé aquí la carta: 

Arquitas á Dionisio, salud. 

« Todos nosotros, amigbs de Platón, te enviamos á La-
» misco y Fotidas para reclamar de tí á este filósofo, en 
» conformidad á la palabra que nos bas dado. Es justo que 
» recuerdes el ánsia que tenias por verle, cuando nos apu-
)) rabas con insistencia para que le comprometiéramos á 
o ir cerca de tí. Entóneos nos prometiste que nada le fal-
»taria, y que á tu lado podia contarse seguro, ya qui-
» siera permanecer ó ya quisiera marcharse. Acuérdate 
)) igualmente de la alegría que te causó su llegada y el 
» afecto que desde entonces le has manifestado. Si entre 
» vosotros ha sobrevenido posteriormente algún incidente 
» desagradable, no por eso dejas de estar obligado á mos-
» trarte generoso, y enviárnosle sano y salvo. Obrando de 
» esa manera, harás justicia y adquirirás derecho á nues-
» tro reconocimiento. » 

El objeto del tercer viaje de Platón era reconciliar á 
Dion con Dionisio, pero volvió á Atenas sin haberlo con-

1 seguido. Platón vivió siempre extraño á los negocios pú-
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blicos, aunque sus obras prueban una alta capacidad po­
lítica. Daba por razón de su alejamiento de los negocios 
la imposibilidad de reformar bases de gobierno largo 
tiempo adoptadas, y que él no podia aprobar. Panfila re­
fiere en el libro. 25 de las Memorias, que los arcadienses 
y los tóbanos ie reclamaron leyes para una gran ciudad 
que hablan construido, pero que Platón se excusó porque 
supo que no querian establecer la igualdad. Se dice que 
fué el único que tuvo valor para encargarse de la defensa 
de Cabrias, acusado de un crimen capital, defensa que 
ningún ateniense quiso aceptar. Cuando con él subia al 
Acropolo, encontró al detractor Crobilo, quien dirigién­
dose á Platón le dijo: «vienes á defender á otro, sin con­
siderar que la cicuta de Sócrates te espera á tu vez. » Pla­
tón le respondió: « cuando llevaba las armas me exponía 
al peligro por mi patria; ahora combato en nombre del 
deber, y desprecio el peligro por un amigo.)) 

Favorino dice en el libro octavo de las Historias di­
versas , que fué el primero que empleó el diálogo; el pr i ­
mero que indicó á Leodamas de Tasos el método de reso­
lución por el análisis; el primero que se sirvió en filosofía 
de las palabras antípodas, elementos, dialéctica, acto, 
superficie plana, providencia divina. El primero entre los 
filósofos que refutó el discurso de Lisias, hijo de Céfalo; 
discurso que aparece literal en el Fedro; el primero que 
ha sometido á un exámen científico las teorías gramática-§ 
les; en fin, ha sido el primero que ha discutido las doctri­
nas de casi todos los filósofos anteriores, á excepción sin « 
embargo de Demócrito. 

Neante de Cicico dice, que cuando Platón se presentó 
en los juegos olímpicos, se atrajo las miradas de todos los 
griegos, y que allí fué donde tuvo una conversación con 
Dion, en el momento en que éste se preparaba para atacar 
á Dionisio. Se lee también en el primer libro de los Co­
mentarios de Favorino, que Mitrídates de Persia levantó 
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una estátua á Platón en la Academia con esta inscripción: 
« Mitrídates de Persia, hijo de Eodobato, lia consagrado 
á las musas esta estátua de Platón, obra de Sisanion.» 

Heráclides dice que Platón era tan reservado y tan j u i ­
cioso en su juventud, que jamás se le vió reir á carca­
jada. Sin embarg-o, su modestia no pudo garantirle de los 
dichos punzantes de los cómicos. Teopompo le muerde 
con estas palabras en el Eeducans: 

«Uno no hace uno, y apenas, según Platón, dos ha~ 
cenuno.» 

Anaxandrides dice en el Teseo: 
«Cuando devoraba los olivos como Platón.)) 
Timón dice, por su parte, burlándose de su nombre: 
«Semejante d Platón , que salla forjar tan lien con­

cepciones imaginarias.)) 
Alexis, en la Meropde: 
« Vienes d tiempo; porque, semejante d Platón, me 

paseo á lo largo y d lo ancho, embarazado , incierto, y 
no encontrando nada bueno, no hago mas que fatigar 
mis piernas.)) 

En el Ancilion: 
« A fuerza de hablar de cosas que no conoces, y de 

correr como Platón, encontrarás el salitre y la cebo-
l l a { \ ) . 

Anfis en el Anf erales: 
«El bien d que esperas llegar, ¡oh maestro mió! es aún 

más problemático para mi que el bien de Platón. Escú­
chame , pues... )> 

Y en JDexidemides : 
¡Oh Platón! no más que una sola cosa; tener un humor 

sombrío y arrugar tu frente severa, como una concha 
de ostra.)) 

(I) Es decir, tú llorarás, tú encontrarás amarguras, 
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Cratino , en la Falsa suposición : 
((Evidentemente eres un hombre y tienes un alma; 

no ha sido Platón el que me lo ha dicho, pero d pesar 
de eso lo creo.» 

Alexis, en el Olimpiodoro: 
((Mi cuerpo mortal ha sido anonadado, pero taparte 

inmortal ha miado por los aires. ¿No es esto puro 
platonismo?» 

Y en el Parásito: 
« 0 Uen, como Platón , hallar solo.» 
Anaxilas le critica igualmente en el Botrilion Circe j 

en Las Mujeres ricas. Arístipo dice en el libro cuarto de 
la Mensualidad antigua, que Platón estaba enamorado de 
un jóven llamado Aster, que estudiaba con él la astrono­
mía , así como de Dion, de quien ya hemos hablado. 
Algunos pretenden que también amaba á Fedro. Se cree 
encontrar la prueba de esta pasión en los epigramas si­
guientes que pudo dirigirle: 

« Cuando tú consideras los astros , yo quisiera ser él 
cielo para verte con tantos ojos como hay de estrellas.» 

((Aster, en otro tiempo estrella de la mañana, hrilla-
ias entre los vivos; ahora , estrella de la tarde, hrillas 
entre los muertos.» 

A Dion: 
^Las Parcas han tejido con lágrimas la vida de He-

cuta y de los antiguos troyanos; pero á ti, Dion, los dio­
ses te han concedido los más gloriosos triunfos y las 
más vastas esperanzas. ídolo de una inmensa ciudad, te 
ves colmado de honores por tus conciudadanos. ¡ Querido 
Pión, con cuánto amor abrasas mi corazón!» 

Estos versos fueron grabados, se dice , sobre la tumba 
de Dion en Siracusa. Platón babia amado igualmente á 
Alexis y á Fedro, de que hablamos más arriba. Acerca de 
ellos hizo los versos siguientes: 

«Ahoraque Alexis no existe, pronunciad solamente 
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su nombre, hablad de su belleza, y cada uno tome su 
rumbo. Mas, ¿por qué , alma mia, excitar en ti vanos 
pesares (1) que en seguida es preciso ahogar? Fedro no 
era ménos bello, y le hemos perdido.» 

Se dice también que obtuvo los favores de Arquea-
nassa, á la que consagró estos versos : 

((La bella Arqueanassa está conmigo. E l amor abra­
sador reposa aún en sus arrugas. ¡Olil con qué ardor 
Tía debido abrazaros , á vos que habéis gustado las pr i ­
micias de su juventud.» 

Se le atribuyen también los versos siguientes sobre 
Ágaton: 

«Cuando cubria yo á Ágaton de besos, mi alma toda 
entera estaba en mis labios, dispuesta d volar.» 

Otros: 
« Te doy esta manzana, si eres sensible d mi amor; 

recíbela y dame en cambio tu virginidad; si me la re­
chazas, tómala también, y considera cuan fugaz es la 
belleza.» 

Otros: 
((Mírame, mira esta manzana que te arroja un aman­

te, cede d mis votos ¡oh Xantipa! porque ambos á dos 
nos marchitaremos igualmente.» 

Se le atribuye también este epitafio de los Eretrienses, 
sorprendidos en una emboscada: 

((Somos Eretrienses, hijos de Eubea,y reposamos 
cerca de Suza, bien léjos ¡ay de nosotros! del suelo de 
la patria.» 

Los versos siguientes son igualmente de é l : 
((Cypris dijo á las Musas: Jóvenes, rendid home­

naje d Venus, ó envió contra vosotras el Amor con sus 
dardos.—No te chancees , dijeron las Musas; este niño 
no se separa de nuestro lado.» 

(1) E l texto dice: porque muestras el hueso á los perros para 
rechazarlos en seguida. 
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Estos en fin. 
« Un hombre iha d colgarse ; encuentra un tesoro, y 

deja alli la cuerda en lugar del tesoro. E l dueño de éste, 
no encontrándole, coge la cuerda y se ahorca.» 

Molón aborrecía á Platón, y dijo un dia que era mé-
nos extraño ver á Dionisio en Corinto que á Platón en Sici­
lia. Xenofonte abrigaba alguna prevención contra Pla­
tón. A l parecer babia entre ambos alguna rivalidad por 
haber tratado los mismos objetos: el Banquete, la Apolo­
gía de Sócrates, los Comentarios morales. Además Pla­
tón ba tratado de la República, y Xenofonte de la Educa­
ción de Ciro. Platón en las Leyes dice , que esta última 
obra es una pura utopia, y que Ciro no se parecía nada al 
retrato que hace Xenofonte. Ambos citan frecuentemente 
á Sócrates , pero jamás se citan el uno al otro; una sola 
vez, sin embargo, Xenofonte nombra á Platón en el tercer 
libro de las Memorias. 

Cuéntase que Antístenes fué un dia á suplicar á Pla­
tón que asistiera á la lectura de una de sus obras. Pla­
tón preguntó sobre qué materia versaba.—Sobre la difi­
cultad de comprender , respondió Antístenes.—Entóneos, 
replicó Platón, ¿para qué escribes sobre esta cuestión? y 
le demostró que incurría en un círculo vicioso. Antíste­
nes, herido, escribió Contra Platón un diálogo titulado 
Saton, y desde este momento fueron enemigos. Dícese 
igualmente, que Sócrates, habiendo oído á Platón leer 
el Lisis , exclamó : « ¡ Dioses! ¡ qué de cosas me presta 
este jóven! » Y en efecto, ha puesto como de Sócrates 
muchas cosas que éste jamás ha dicho. 

Platón estaba indispuesto con Arístipo; y así le acusa 
en el Tratado del alma (1) de no haber asistido á la 
muerte de Sócrates, aunque en aquel acto había ido á 
Egina, á poca distancia de Atenas. Tampoco amaba á Es-

(1) Es decir, en el Fedon. 
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guiñes, porque se celaba de la estimación que le daba 
Dionisio. Con este motivo se refiere, que habiéndose 
visto precisado Esg-uines á ir á Sicilia, Platón le rehusó su 
aP0J0' J q116 fué Arístipo el que le recomendó al tirano. 
Y Domeneo asegura, por su parte, que no fué Gritón, 
como lo supone Platón, sino Esguines, el que propuso á 
Sócrates su evasión; y Platón no pudo atribuir este ofre­
cimiento al primero, sino como resultado del odio que te­
nia al segundo. Por lo demás, no cita jamás á Esguines 
en sus diálogos, excepto en el Tratado del alma j en la 
Apoloffia. 

Aristóteles observa que su estilo ocupa un medio entre 
la poesía y la prosa. Favorino dice en alguna parte, que 
cuando Platón leyó su Tratado del alma, sólo Aristóteles 
quedó escuchándole, y que todos los demás se marcharon. 
Filipo de Oponte pasa por haber trascrito" las Leyes que 
Platón habia dejado solamente en borrón; también se le 
atribuye el Epinomis. Euforion y Pareció dicen, que se 
encontró un gran número de variantes para el exordio de 
la República. Aristoxene pretende, por su parte, que esta 
obra se encontraba ya casi toda entera en las Contradic­
ciones de Protágoras. El Fedro pasa por su primera com­
posición , y á decir verdad, este diálogo se resiente de la 
mano jó ven que le hizo. Dicearco llega hasta el punto de 
censurar todo el conjunto de esta obra, y no encuentra 
en ella ni arte, ni placer. 

Habiendo visto Platón á un jó ven jugando á los dados, 
le reprendió. Por poca cosa me reprendes, dijo el jóven. 
—¿Crees tú , repuso Platón, que el hábito es poca cosa? 

Le preguntaron si dejaría algún monumento durable, 
como los filósofos que le hablan precedido : « lo primero 
que hay que hacer, dijo, es crearse un nombre, y hecho 
esto, lo demás ya vendrá. » 

Como entrara Xenoerales en casa de Platón, le suplicó 
éste que castigara en su lugar á uno de sus esclavos, 



XXIX 

porque no quería hacerlo él mismo, por estar montado en 
cólera. Otra vez dijo á un esclavo: ate abofetearía, si no 
estuviera irritado. » Montó un dia á caballo, y se apeó 
luego, temiendo que el caballo pedia comunicarle su 
fiereza. Aconsejaba á los borrachos que se miraran á un 
espejo, para que la vista de su degradación les preservase 
paralo sucesivo. Decia que jamás era conveniente em­
briagarse , excepto, sin embargo, durante las fiestas del 
Dios á quien se debe el vino. También llevaba á mal el 
exceso del sueño, y á este propósito dice en las Ley es \ 
« un hombre que se duerme no es bueno para nada. » 

Pretendia que lo más agradable del mundo es oir la 
verdad, ó, según otros, decirla. Hé aquí, por lo demás, 
cómo habla de la verdad en las Zeye-?; «La verdad, que­
rido huésped, es una cosa bella y durable, pero no es fá­
cil convencer á los hombres. » Deseaba que su nombre se 
perpetuara ó en la memoria de sus amigos ó mediante sus 
obras. Se asegura igualmente que hacia frecuentes viajes. 

Ya hemos dicho cómo murió. Favorino, en el tercer 
libro de los Comentarios, refiere este suceso como acae­
cido en el tercer año del reinado de Filipo. Teopompo 
habla de las reprensiones que este príncipe le dirigió. M i -
romano, por otra parte, refiere un proverbio citado por 
Filón, del cual debía resultar, que Platón había sucum­
bido á consecuencia de una enfermedad pedícular. Sus 
discípulos le hicieron magníficos funerales y le enterraron 
en la Academia, donde había enseñado durante la mayor 
parte de su vida, y de la que ha tomado su nombre la 
escuela platoniana. 

Su testamento estaba concebido en estos términos: 
« Platón dispone de sus bienes de la manera siguiente 1 

» La tierra de Efestía que linda al Norte con el camino 
» que v̂iene del templo de Cefisías, al Mediodía con el 
» templo de Hércules situado en el territorio de Hefestia, 
» al Oriente con la propiedad de Arquestrato de Prearros1) 



» y al Poniente con la de Filipo de Collis (1), no po-
» drá ser ni vendida ni enajenada; pertenecerá, 'si puede 
» ser (2), á mi hijo Adimanto. Le doy igualmente la 
»tierra de los Eresides, que compré á Calimaco, y que 
»linda al Norte con otra de Eurimedon de Mirrina, y 
» al Poniente con el Cefiso. Además le doy tres minas de 
» plata, un vaso de plata de peso de ciento sesenta y 
» cinco dracmas, un anillo y un pendiente de oro, que 
» juntos pesan cuatro dracmas y ocho óbolos. Euclides, el 
» escultor, me debe tres minas. Declaro libre al esclavo 
» Artemis; en cuanto á Ticon, Bicta, Apoloneades y Dio-
» nisio los dejo á mi hijo, al que leg-o igualmente todos 
» los muebles y efectos especificados en el inventario que 
» está en poder de Demetrio. No debo nada á nadie. Los 
»ejecutores testamentarios serán Sostenes , Spensipe, 
»Demetrio, Hegias, Eurimedon, Calimaco, Trasipo. » 

Tal es su testamento. Sobre su tumba se han grabado 
muchos epitafios; el primero está concebido así: 

<( Aqui descansa él divino Arisfocles, el primero de 
los Jiombres por la justicia y la virtud. S i algún Jiom-
'bre ha podido hacerse ilustre por su sabiduría, es él; ni 
la envidia misma ha manchado su gloria. » 

Y otro: 
((M cuerpo de Platón, hijo de Aristón, descansa 

aqui en el seno de la tierra; pero su alma bienaventu­
rada habita en la estancia de los inmortales. Iniciado 
hoy en la vida celeste, recibe desde lejos los homenajes 
de los hombres virtuosos.» 

La que sigue es más moderna: 
« Aguila, ¿por qué vuelas por cima de esta tumba? 

Dime á qué punto de la estancia celeste se dirige tu mi-

(1) Efestia, Ceflsias, Prearros-Collis , son los distritos del 
Ática. 

(2) Nosotros; si Dios quiere. 
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rada.—Yo soy ta sombra de Platón , cuya alma ha Do­
lado al Olimpo', la Atica, su patria, conserm sus restos 
mortales.» 

También se le "ha compuesto el epitafio siguiente: 
«¿ Cómo Febo hubiera podido, si no hubiera dado un 

Platón d la Grecia, regenerar por las letras las almas 
de los mortales ? Esculapio, hijo de Apolo, es el médico 
de los cuerpos; Platón lo es del alma inmortal.)) 

Y he aquí otro sobre su muerte : 
((Febo ha dado d los mortales Esculapio y Platón; éste 

médico del alma, aquel del cuerpo. Platón asistia d una 
comida nupcial cuando partió para la ciudad eterna, 
que él mismo se habia construido, y d la que hábia dado 
por base la estancia de Júpiter.)) 

Tuvo por discípulos : Spensipe, de Atenas ; Xenocra-
tes , de Calcedonia ; Aristóteles, de Estagira; Filipo, de 
Oponte ; Hestireo, de Perinto; Dion, de Siracusa; Ami-
clo, deHeraclea; Erasto y Coriseo, ámbos de Excepsis; 
Timolao, de Cizica;' Evemon, de Lampsaco ; Pitón y 
Heráclides, uno y otro de Enia ; Hippotales y Cálipo, 
de Atenas; Demetrio, de Anfípolis; Heráclides, de Ponto, 
y muchos otros, entre quienes se cuentan dos mujeres: 
Lastenia , de Mantinea, y Axiotea, de Plionte. Dicearco 
dice que esta última vestía trag-e de hombre. Alg-unos 
ponen á Teofastro en el número de sus discípulos; Chama-
leon añade aún al orador Hiperide y á Licurgo ; también 
Polemon cita á Demóstenes; en fin, Sabino pretende, en 
el libro cuarto de las Meditaciones, que Muesistrato de 
Tasos recibió lecciones de Platón, y apoya su opinión en 
pruebas bastante probables. 





OBSERVACIONES 

SOBRE EL ORDEN DE LOS DIALOGOS (1). 

No es cuestión fácil de resolver la relativa al órden qué 
dt-Le seguirse en la-colocación de los Diálogos de Platón. 
No es esta una dificultad nueva, sino que data de la más 
remota antigüedad; así Diógenes Laercio cita cuatro sis­
temas de clasificación , que hacia ya mucho tiempo se 
disputaban la opinión délos sabios (2). 

Unos dividían los Diálogos en- dos grandes clases, se­
gún sus caractéres intrínsecos: los diálogos didácticos, 
que tienen por objeto la enseñanza de la verdad, y los 
diálogos zetéticos, que tienen por asunto el arte de descu­
brirla. Se dividían los primeros en teóricos y prácticos; 
los segundos en gimnásticos y agonísticos , y cada una 
de estas categorías comprendía nuevas subdivisiones. 

Otros considerando la forma de los diálogos más que 
el fondo, los clasificaban en tres series; diálogos dra­
máticos, diálogos narrativos, diálogos mistos. 

Una tercera clasificación, atribuida por Trasilo á Pla­
tón mismo, agrupaba los diálogos en nueve tetralo-

(1) Ajustándonos, según queda dicho, en la colocación de los 
diálogos al método seguido por Chauvet y Saisset, nos ha pare­
cido conveniente publicar las observaciones que estos escritores 
hacen para demostrar la procedencia de este órden. 

(2) Diógenes La'ercio, libro n i . 
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gias. «Es sabido, dice Dióg-enes Laercio, que en los con­
cursos poéticos, en las Panateneas, en las Dionisiadas, y 
en otras fiestas de Baco, debian presentarse tres tragedias 
y un drama satírico, y que estas cuatro piezas reunidas 
formaban lo que se llama una tetralogía. Este ejemplo de 
los trágicos es el qüe quiso imitar Platón según Trasilo. 

Los diálogos que componen la primera tetralogía tie­
nen, según Trasilo, un objeto común, esforzándose el autor 
en sentar cuál debe ser la vida del filósofo. A la cabeza se 
coloca el JEutifron ó de la santidad, después la Apología 
de Sócrates, el Cfiton ó del deber, y el Fedon ó del 
alma.» 

Segunda tetralogía: Cratilo ó de la exactitud de los 
nombres; Teetetes ó de la ciencia; 'ElSofista ó del ser; y 
& Político ó del reinado. 

Tercera tetralogía: Parménides ó de las ideas; Fílelo 
ó del placer; E l Pangúete ó del bien; Fedro ó del amor. 

Cuarta tetralogía: Alcibíades ó de la naturaleza del 
bombre; el Segundo Alcibíades ó de la oración; Hiparco 
ó del amor á la ganancia; Los Rwales ó de la filosofía. 

Quinta tetralogía: Teages ó de la filosofía; Carmides 
ó de la templanza; Laques ó del valor; Lisis ó de la 
amistad. 

Sexta tetralogía: FJutidemo ó de la disputa; Protdgo-
ras ó de los sofistas; Oorgias ó de la retórica; Menon ó 
de la virtud. 

Sétima tetralogía: los Pos Hipias, el primero sobre 
lo bonesto, y el segundo sobre la mentira; Ion ó de la 
Ilíada; Menexenes ó el elogio fúnebre. 

Octava tetralogía: Clitofon ó exhortaciones; la Repú-
Uíca ó de lo justo; Tímeo ó de la naturaleza. 

Novena tetralogía: Minos ó de la ley; Las Leyes ó de 
'la legislación; el Fpinomís titulado también: conversa­
ciones nocturnas ó la filosofía; en fin, trece cartas. 

Otros sabios, y entre ellos Aristófanes, el gramático, di-
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vidianlos diálogos, no en tetralogías, sino en trilogías. 
En la primera colocaban la BepúMíca, el Timeo y el 
Critias; en la segunda, el Sofista, el Político y el Cra-
tüo; en la tercera, las Leyes, Minos y el Epinomis; en la 
cuarta, Teetetes, Eutifron y la Apología; en la quinta, 
Gritón, Fedon y las cartas. En cuanto á los otros diálo­
gos los dejaban aislados ó no establecían entre ellos nin­
gún orden (1). 

Aquí tenemos ya bastantes sistemas de clasificación, y, 
sin embargo, á todos se pueden hacer fuertes objeciones. 

El primer sistema, por lo pronto, es completamente ar­
bitrario, defecto común á los otros tres; pero además es de 
una complicación verdaderamente incomprensible. Dió-
genes Laercio, que le aprueba, nos bace ver, por los 
ejemplos mismos que cita, basta qué punto está despro­
visto de simplicidad. Hé aquí, nos dice, algunos ejemplos 
en apoyo de nuestra división: 

Género físico: el Timeo. 
Género lógico: El Político, el Crafilo, el Parménides 

y el Sofista. 
Género moral: la Apología, el Gritón, el Fédon, etc. 
Género político: la República, las Leyes, úMinos, etc. 
Género meéutico: AlciMades, Teages, Lisis, Laques. 
Género experimental: Eutifron, Menon, Ion, etc. 
Género demostrativo: Protdgoras. 
Género destructivo: Eutidemo, los, Pos Hipias, etc. 
Qué más complicado, más arbitrario, ni más pedantesco 

que todas estas categorías? ni qué cosa más opuesta á la 
manera libre y fácil de Platón, enemigo mortal de la pe­
dantería, á quien por otro lado eran desconocidas la ma­
yor parte de estas divisiones regulares, introducidas des­
pués por Aristóteles y los Estéleos? 

La segunda clasificación no vale la pena de ser discu-

(1) Diógenes Laercio, libro 1. 
. t 


